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Sábado 27 de Octubre 1888. 

EGOS DE MADRID. 

26 de Octubre de 1888. 

La gente aficionada á novedades y emo­
ciones no puede quejarse. Todos los días 
ofrecen los periódicos la sabrosa leclura 
que describe las peripecias del juicio oral 
que preocupa á los habilanles de Plasencia; 
la cola que le ha salido á la Caja de aho­
rros, es oíro motivo de curiosidad; de 
cuando en cuando las silbas á los persona­
jes polííicos confundiéndose con el rumor 
de las ovaciones dedicadas á los mismos, 
altera la monotonía; y para que na!a falte 
á tan animado cuadro, raro es el día en r(u« 
no se celebran en los alrededores de Ma-
diid batallas campales entre matuteros y 
d'rpendientes ce .consumos, ó en el inte ior 
de la población, riñas á navajazos. 

En la esfera política las emociones abun 
dan también y por lo militar y lo civil, por 
lo serio y por lo biiío, á todas horas tiene 
el ocioso alicientes y atractivos para pasar 
la vida entretenida. 

Todo ésto da lugar á animadas conver 
sationes y Irhst^ sei h'áCeíi"apuestas, toman­
do á juego, corno quien dice, los sucesos 
más gVáyés y tráscemieutaíes. 

El juicio oral que se verifica en Piasen-
cia, cj]e/:cce ("ieilaíneale la stencióxi con 
que el pilblico le sigue, y en ibps luoiuciuus 
en que eseiibo, iBs.deelai'aelooes de los dos 
personajes más importantes de este drama, 
eu veade ÍMicer la luz han aumentado las 
sombras. 

¿El proiésaáo'es Gám|ío'barrado o Santa 

Olall̂ V 
' Gran núm¡?¿io de testigos lo afirman: 
olroS; lo niegan* Una antigua criada de la 
casa 4ice que aó.¡ uo servidor dauo menor 
antigüedad dice que si. 

Hiryparietiles que aseguran que el pro­
cesado es el legitimo Campo Barrado y por 
tanto heredero de los bienes que tilos dis­
frutan, most ándose dispuestos á devolver­
le lo que creen que le pertenece. Compa­
dezcamos á los jueces que han de fallar. 
Bien puede asegurarse que poseen una ca­
beza privilegiada si resisten los efectos de 
esa procesión de testigos que afirman lodos 
con la más profunda convicción, los unos 
Una dosa y los otros la contraria. 

El falto Tío ha de tardar; pero Iraníjui-
llcense los curiosos; apenas separen sus 
miracías de Píasehtílá," podrán ííjarías en 
Madrid, donde se desarrollará el drama de 
la calle de Fuencarral, renovando el apa­
sionado interé.»que nos ha preocupado en 
los meses más calurosos del úUimo ve­
rano. 

No Iray TO sob monr»«nlo de tregua; 
nuestra imaginación no para; nuestro áis-
lema áéwlósó ííátáétt* conlintio ejercicio.' 

Un dfetófcó' de tl-eirító' y tatitos itíüdü-
ros en fó cajas de Ültrairiér, coincide con 
la nolicíá'de'qüé,fln individuo' éreíf>q,ue 
era un po|re 'de sqfemnídad á las. dl^^ de 
la mañana, 'y pocos minutos después, l̂ e 
anunció una carta que era milionarip-Un 
parienle.^Hei ha.muerlo «n San Francisco 
de CaliÉwtniíN; JB íha. dajado tnada' mew^ qw* 
catorce millones de pesos. 

El deslino debe ser persona de buen hu­

mor ¡Cómo debe reirsa de los ricos que s*? 
creen en el emporio de la fortuna, mien­
tras los Moras se escapan dejándolos en la 
miseria, y de los pobres que imploran ¡a 
caridad en tanto que el correo les lleva la 
noticia de que son millonarios! 

Pero sin estas peripecias sería el mundo 
muy aburrido y no habría más remedio 
para no morir de hipocondría, que asistir 
por la mañana, tai'de y noche á los teatros 
por actos, donde lo cómico arliíicioso 
comparado con lo cómico natural, deja 
bastante que desear. 

Sin embargo, las últimas novedades tea­
trales han conseguido ganar la voluntad 
del público. Estas son el Enemigo en lu 
Comedia, In arlícnlo niortis en Lara y Lu­
cifer en Marlíii. 

El circo de Piice eslá muy concurrido: 
las ojieretas y zarzuelas unidas á la bara­
tura de las localidades, 11. van alli nume­
roso público. La Mascota y Doña Juanita, 
siempre producen el niismo efecto. Los es­
pectadores toman paite en la representa­
ción. 

El Teatro Real abrirá sus doradas puer­
tas en los piimeros días de Noviembre, y 
entonces empezará á ofrecer atractivos la 
vida madrileña. 

Fidt'a nos hace, 
¡Mtisica!, imúsieal 

Julio Nombela. 

lViiviei^rtí»«í5. 

COMIQUERÍAS. 

Pues señor es cosa rara 
que hoy en mi ^slaiJo precaiio, 
no se enciieiilre \ii\ empresario 
por un ojo de la cara. 

De cómicos, un enjambre 
me dicen que tienen, lodos; 

y yo me cómo los codos 
porque me muero de hambre. 

El hambre á cualquiera mata, 
y aunque jo morir no quiero, 
decididamente muero 
por falla de una contrata. 

Tengo por un disparale 
que en el templo de Talia 
im actor de mi valía 
no encuentre quien le contrate; 

j aunque no sea muy laudable 
entre personas decentes, 
si nsí me tratan las gentes, 
tendré que sacar el sable. 

Porque si en un breve pía» 
no firmo alguna- escritura, 
con la mayor compostura 
doy á cualquiera un sablmo. 

¡Yo que conquisté laureles 
cuando fui primer galán, 
en él 7*enono, él Guimdn 
y en tantos otr(^'papeles! 

Yo. que alterné en Baiicefona 
cuando era bastante chico, 
con Calvo, ;yalero, YIÍQO, 

don Julián ;y con Arjjoaaá, 

no encuentro empijMW-iiiíwiweí', 
qm ¡riAflj^q^oJtqrtif al arte»: 
me0cupfin.£)n GuaJqyier parte, 
auHi^o sea .entré bajadores, 

Que yo á todo rae aciomodo, 
y aun siendo noiable artista, 

lioy fuera liasla racionista, 
porque .«irvo para lodo. 

Y si en esa pepitoria 
de trabajo zarzuelero 
metían un puesto y dinero 
aunque emborrone mi historia; 

bg^í^^taldhr'i de honor 
y aun coslándome trabajo, 
yo podré cantar debajo, 
ó barítono, ó tenor. 

¡Hoy sabe cantar cualquiera, 
hoy lio es preciso aprender; 
hoyes bastante querer 
y tener buena maderul 

Hoy, por desgracia ó fortuna, 
el que hace un lipo jocoso, 
bien puede no ser gracioso; 
no hace falla, hoy, giacia alguna. 

En mi memoria presentes 
cómicos lleyo á leuiiii' 
que queriendo hacer reír 
hacen lloiar á las gcnlis, 

Y sin ttnbargo, coniral.i 
consiguen, y hasta huireles; 
¡como que en muchos papeles, 
á diario meten la patal 

En ün, llenar la bariiga ^ 
me interesa en el momento; 
conste que tengo talento, 
y basta que yo lo diga. 

Por la parle 
.1. 

EllNYKNTÜKDEL ItLHOWü 

Es el teléfono una de las invenciones 
presente siglo, al parecer la más seiici' 

del 
- . . i' y 

que menos conocimienlos científicos ha pre­
cisado para darla cima; uias á pesar de su 
sencillez aparente, muchos son los qvie se 
disputan el; honor del hallazgo, entre los que 
se cuentan sabias entidades. 

Estas dudas han originado multilutl de es­
critos que tratan de evidenciar al verdadero 
inventor, pero ningmio fueron dedicados al 
aulénlÍGo é indiscutible que hoy hacemos 
objeto de nuestros trabajos. 

Felipe Reis acaba al fin de ser proclamado 
por el iwwndo cientiftco inventor del teléfono, 
que tan maravillosa innovación ha logrado 
obtener en manos de Bell, Edisson y otros 
celebrados físicos. 

Loqueen un principio sólo fue resultado 
de peregiimis teorías y medios de sostenerla 
disciplina en las aulas, de las que Reis era 
profesor, hoyes poderoso agente de nuestra 
civilización, que al par marcha con los mag­
nos invenios del siglo. 

En Í834 nació Felipe Reis,. en Genihausen, 
principado del Gassel, Alemania. Desde sus 
primeros años mostró gran inclinación á los 
esludios, y los autores de sus días le hicieron 
ingresar en el Instituto Garnierde Fiedri;hs-
dorf, del que, con el tiempo, había de ser 
profesor, pero sus esludios viéronse interrum­
pidos á poco con motivo de la muerte de sus 
padres, catástrofe que le puso bajo la tutoría 

J de un pariente ignorante, que le obliifó á 
ingresar de aprendiz en una fábrica jde^s^Pi" 
turas. 

En éste estado continuó hasta el año de 
l,858én cuya fecha, habiendo seguido priva-
(lamente'siis.estudios en las hoias que el Ira* 
bajodélá'fábrica le dejaba libres, logró el tí­
tulo de maestro del mismo Instituto del que "I 
Wubia sido alumno. 

' Desdeiinlonces Reis se dedicó de llenó "a 
sus observaciones y experimentos favoritos 

I hasta madurar en su mente la grandiosa 

y'?. 

idea de «(pie la fuerza eléctrica puyátóipropa*. 
garse en el espacio sin el uso de ua<«oridu!&(lor 
maieiial, de la misma manera que se.propaga 
la luz.» 

Los resultados que iba adquiriendo en esta 
parle de la ciencia física,, le preparó á ^u 
magno invento, y en 1868 declaraba hal^p . 
perfeccionado, ,MA,Ji;í|t(iijg^.s^Sj|aJspwo*. 
del oído, por medio de cierto, aparatOif^qoe 
había ideado y con el que se llegaban-á. bacor 
claras las funciones de aquél, reprodueJ^endo 
todos los sonidos á dislanc^, del^winada 
valido d« una corriente gdvánlin^».;^ 

Este aparato le deaom'mé téléfi^nQ^, 
Los primeros que construyó Felipe ReiS' 

en un pequeño taller que había instalado en. i 
su propia habitación, los colocó en el gabine-,, 
te de física del citado Instituto Garnier, pro­
duciéndole tan buenos resultados, qije segúa 
indican los apuntes deque nos servimos para : 
confeccionar este artículo, los discípulos del 
inventor llegaron á tener miedo de hncei* 
rnidoalguno, porque el profesor Reis |ps per­
cibía todos desde los sitios más lejanos dei 
local, por medio desús raros instrumentos. i 

Asegurado de su invención, escribió unai . 
luminosa Memoria detallándole, y la j'BWlili . 
á un periódico de gran circulación en Alema­
nia; pero éste no llegó á publicarla, al con­
siderar la Redacción utópica la Irasmisión de 
la voz por la electricidad. Esta decepción 
mortificó en sumo grado á Reis, pei'p no Ilegíj. 
á desanimarse, puesto que con posterioridad 
presentó sus aparatos en varias exposiciones 
industríales, y finalmente los remitió á la So-, 

Este fué el epílogo dé su exi^leiicía. 
De sensible carácter, adquirió, mortal afec­

ción, que minando primero su ánimo, le con­
dujo a! fin al sepulcro en el año de l87Í. 

Después de su muerte, el Insliíulo de 
Francfort, que tan rudamente le habiii des-
hanciado, con tardío bíifttt Serilido volvió én 
su absurdo acuerdo, prestando mayor aten­
ción a! teléfono de Reis y honrando á su sa­
bio autor en su mismo sepulcro. 

En efecto; en 1878 una comisión de éste, 
Instituto inauguró un sencillo moinünféritó 
conmemoi'ativo, formado de un oWlisco de 
piedra que cubre la fosa donde yaceh los res­
tos mortales del desgraciado maestro de es­
cuela de Priédiichsdorf. 

En dicho oljelf?co,á rüás de un áriíslico 
medallón que encierra el retrató de Felipe " 
Reís, existe otro con esta honrosa inscripción: 

«El Instituto de Francfort, á la memot'ía 
de su antiguo socio el inventor de teléfono 
Felipe Reis.» 

¡Tal ha sido la única recompensa íográda 
por el hombre que dedicó toda su vida al ser­
vicio de sus semejantes! 

Y aún después de su muerte cai^a jba sido 
de enconadas discusiones, que cercanas estu­
vieron de borrar para la posteridad el pre­
claro nombre del sabio inventor delíeléfono. 

A. J DE 6. 

£ou\[ g )>rauiiuirtl. 

Ha regresado de los baños de Alhama nues­
tro amigo D. José Lizana, aeompañadp día su 
esposa y padre. 

Han regresado de los baños de Arcliena 
nuestros queiidos amigos D Pedro y D, Luis 
Soler, en compañía de su señora madre. 

.•r — . 

El alcalde de Orba (Alicante) hasid^s^pa-
ralo de este cargo por no saber leer ni es­
cribir. 


